
P. Valentín Villar
El R. P. Villar nació el 1 de 
enero de 1924 en San 
Fél ix de la Valdería 
(León). A los 13 años 
(1937) ingresa en e l 
jovenado de Nuestra 
Señora del Espino. Su 
primera profesión fue el 
24 de agosto de 1943, su 
profesión perpetua el 15 
de septiembre de 1946, y 
es ordenado sacerdote un 
20 de febrero de 1949.

En España vive su labor misionera en Zaragoza y 
Vigo. En 1951 es trasladado a la Viceprovincia de 
México, a la comunidad de Tegucigalpa-Honduras. 
En 1956 lo encontramos en la casa de San Salvador. 
En 1962 es destinado a Managua-Nicaragua, en 1964 
a Mazatenango-Guatemala, en 1984 a San Salvador, 
en 1996 a Managua-Nicaragua, en 1990 a Panamá, en 
1999 nuevamente a San Salvador, hasta su muerte.
Fue un religioso con una personalidad equilibrada, 
agradable, simpática, amante de la vida comunitaria, 
de memoria tenaz, pronto y fiel para el dato 
histórico, lector infatigable, apasionado amante de 
las misiones y de la catequesis. En lo espiritual fue 
más dado a lo práctico que al quietismo de algunas 
expresiones devocionales, vivió una notable 
devoción eucarística, su devoción mariana fue 
honda y sincera. Su fidelidad a la amistad fue 
ejemplar. Se destacó por una apertura total a la 
“Santa Obediencia” y supo querer y dejarse querer.
Gran misionero en tierras de América Central, fue 
Superior Viceprovincial, Superior Local, Párroco, 
Vicario Parroquial y Consejero del Gobierno 
Viceprovincial. Y sobre todo fue uno de los 
fundadores de nuestra Viceprovincia.
Mientras residió en Honduras, se dedicó a la 
investigación histórica del santo misionero español 
P. Manuel de Jesús Subirana.
En estos últimos años su salud comenzó a 
deteriorarse notablemente, concretamente en este 
año estuvo en dos ocasiones hospitalizado y en todo 
momento fue rodeado del cariño y atención 
esmerada por parte de la comunidad y de personas 
allegadas a la casa.
El día de 21 de diciembre, a las 19:30 horas, moría 
santamente nuestro “Patriarca”, quien con su vida se 
convirtió en toda una enseñanza y testimonio de 
alguien que luchó cada día por ser “un genuino 
Redentorista”.
El Dr. Jorge Eduardo Sánchez, señala en el parte 
médico, como causa de muerte, “secuelas de 
Meningitis Bacteriana y Bronconeumonía”.

P. José Araya Chavarría, CSsR

Los medios de comunicación del día 14 de diciembre 
nos informaron sobre el fallecimiento, el día 13 y a 
sus 93 años, del académico de la Real Academia de 
la Lengua Española, D. Valentín García Yebra. 
Si nos hacemos eco de este suceso es porque Valentín 
García Yebra estuvo vinculado durante sus años 
jóvenes a nuestra Congregación. Ingresó en el 
Jovenado de El Espino en 1928. Hizo su profesión el 
24 de agosto de 1934 y dejó la Congregación ya hacia 
el final del Estudiantado en 1939.
Su trayectoria literaria ha sido muy significativa, 
sobre todo como traductor. Se licenció en Filología 
clásica en 1944. Ya en 1947 ingresó en el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Se doctoró 
con la tesis “Las traducciones latinas de la metafísica 
de Aristóteles”. Alternó la docencia del griego con la 
traducción de obras clásicas: griegas y latinas, y 
también de lenguas vivas: alemán, inglés, francés... 
En 1985 tomaba posesión de su puesto en la Real 
Academia de la Lengua Española.
Ha recibido muchos premios, entre ellos, en 1964, el 
Premio Nacional de Traducción de Bélgica por su 
traducción de la obra de Charles Moeller “Literatura 
del siglo XX y cristianismo”. En 1998 fue 
galardonado con el Premio Nacional al conjunto de 
su obra de traducción. 
Volviendo a su vinculación redentorista, diremos 
que mantuvo relaciones cordiales, sobre todo, con el 
P. Ángel Luis, profesor y socio durante su 
Estudiantado, con sus condiscípulos los PP. Roberto 
García, Lucas Á. Hurtado... Participó en alguno de 
los actos programados con ocasión del bicentenario 
de la muerte de San Alfonso. Y conservamos de él un 
sentido testimonio de agradecimiento con ocasión de 
la muerte en 1987 del P. Manuel Pérez, quien fue su 
primer profesor en El Espino:

“Del P. Manuel Pérez recibí las lecciones de dos 
asignaturas fundamentales que han marcado 
mi vida: latín y castellano. Y otra más 
importante, a la que es difícil dar nombre. No 
figura en el plan de estudios y el P. Manuel nos 
la enseñaba sin palabras, con su actitud 
permanente, mezcla de inalterable paciencia, de 
indestructible constancia, de severa dulzura... 
Lo que produjo en mí el P. Manuel Pérez me 
acompañará toda la vida. Su nombre ocupará 
siempre un puesto de honor entre los de mis 
verdaderos maestros. Mi inteligencia le debe 
muchísimo; en mi corazón habita su cariño”.
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V. García Yebra


